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Desarrollo Humano 

El Desarrollo Humano es un paradigma de desarrollo que va mucho más allá del aumento 

o la disminución de los ingresos de un país. Comprende la creación de un entorno en el 

que las personas puedan desarrollar su máximo potencial y llevar adelante una vida 

productiva y creativa de acuerdo con sus necesidades e intereses. Las personas son la 

verdadera riqueza de las naciones. Por lo tanto, el desarrollo implica ampliar las 

oportunidades para que cada persona pueda vivir una vida que valore. El desarrollo es 

entonces mucho más que el crecimiento económico, que constituye sólo un medio si bien 

muy importante para que cada persona tenga más oportunidades. Las capacidades más 

esenciales para el desarrollo humano son disfrutar de una vida larga y saludable, haber 

sido educado, acceder a los recursos necesarios para lograr un nivel de vida digno y poder 

participar en la vida de la comunidad. Sin estas capacidades, se limita considerablemente 

la variedad de opciones disponibles y muchas oportunidades en la vida permanecen 

inaccesibles.  Los filósofos, economistas y líderes políticos destacan desde hace tiempo 

que el objetivo, la finalidad, del desarrollo es el bienestar humano. Como dijo Aristóteles en 

la Grecia Antigua: La riqueza no es, desde luego, el bien que buscamos, pues no es más 

que un instrumento para conseguir algún otro fin 

El paradigma de desarrollo humano que apareció a finales de los años ochenta representó 

un cambio radical por dos razones. En primer lugar, porque cuestionaba la premisa utilitaria 

que servía de fundamento a gran parte de la economía del desarrollo. A partir sobre todo 

de la obra profundamente innovadora de Amartya Sen, el proceso de desarrollo se ve como 

un proceso de ampliación de las capacidades de las personas y no como un aumento de la 

utilidad y del bienestar y satisfacción económicos, el objetivo del desarrollo no es 

incrementar el producto sino propiciar que la gente disponga de una gama mayor de 

opciones, que pueda hacer más cosas, vivir una vida más larga, eludir enfermedades 

evitables, tener acceso a la reserva mundial de conocimientos. 

Antecedentes  

La insatisfacción respecto al producto nacional bruto como indicador de desarrollo y en 

general frente a los enfoques que se centran en la producción de bienes materiales viene 

de lejos. A principios de los años setenta se empezó oir voces desde la OIT, el Banco 

Mundial y otros sitios propugnando una redistribución marginal de la renta, utilizando en 

favor de los pobres parte del producto adicional creado por el proceso de crecimiento 



invirtiendo en activos de especial importancia para ellos esta estrategia de redistribución a 

partir del crecimiento era importante puesto que reconocía tácitamente que el aumento de 

la producción no era suficiente por si solo para reducir la pobreza y alcanzar el desarrollo . 

A mediados de los años setenta, la Organización Internacional del Trabajo, en un esfuerzo 

al que estuve asociado, quiso dar un paso más en el análisis afirmando que las prioridades 

del desarrollo tenían que cambiarse a favor de la creación de empleo y la satisfacción de 

necesidades humanas básicas tales como la necesidad de alimento, de vivienda y ropa, de 

educación primaria y secundaria y de atención primaria de salud pero al principio tanto la 

redistribución a partir del crecimiento como las necesidades básicas continuaban 

abordándose desde una pespectiva de desarrollo centrada en la producción de bienes de 

consumo, pretendían únicamente asegurar que una parte mayor de los beneficios derivados 

del aumento de la producción llegara a los grupos con rentas más bajos. Más tarde la 

perspectiva de las “necesidades básicas” empezó a ver los bienes no como fin sino como 

medio para otros fines. En los años ochenta se hizo evidente que el crecimiento ya no podía 

darse por sentado. Gran parte de África y de América Latina, sobre todo, se hundieron en 

una profunda crisis y los planes de desarrollo se focalizaron principalmente en la 

estabilización el ajuste estructural, pero las políticas convencionales de estabilización y de 

ajuste no sólo provocaron estagnación o, un empeoramiento de la situación económica, 

sino que el peso del ajuste recayó invariablemente en los grupos más desfavorecidos, lo 

que generó mayor desigualdad y mayor pobreza. La UNICEF reaccionó contra la ortodoxia 

afirmando que era no sólo posible sino deseable diseñar programas de ajuste que 

protegieran a los pobres del grave deterioro de las rentas y preservara de los recortes del 

gasto público la salud básica, la alimentación, la protección de la infancia y los servicios 

educativos. Este enfoque, llamado “ajuste con rostro humano”, constituía un gran desafío 

frente a las corrientes dominantes e hizo más que cualquier publicación anterior por situar 

primero a las personas, para entonces los cimientos intelectuales del desarrollo humano ya 

estaban colocados y el momento estaba maduro para su aceptación fuera de los círculos 

académicos. Nuevos impulsos vinieron de la Mesa Redonda Norte-Sur y luego el Comité 

de Naciones para la planificación del desarrollo. Ese comité decidió incluir en su informe de 

1988 los costos humanos del ajuste estructural. Se creó un grupo de trabajo y un seminario 

de investigación en Ginebra que daba como resultado una edición especial del Journal of 

Development Planning, reeditada en forma de libro y formó la base del informe que se me 

encargó redactar para el Comité de Naciones para la planificación del desarrollo, se había 



plantado la bellota, pero no era nada evidente que pudiera crecer hasta convertirse en un 

roble. 


